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F ue el partido en el
que el Athletic se re-
enganchó a su his-
toria. Después de 24

años insípidos, aquella noche
del 4 de marzo de 2009 los ro-
jiblancos lograron saborear de
nuevo el néctar del éxito. Cual
hijo pródigo que regresa al ho-
gar, el club volvía a la final de
Copa, su hábitat natural du-
rante tantos años. Era la tie-
rra prometida que había visi-
tado hasta en 35 ocasiones.
Aquella noche se saldaron vie-
jas deudas con Astorquia, Pi-
chichi, Bata, Piru Gainza y En-
dika, y con todos los ‘leones’
que a lo largo de un siglo ha-
bían disputado una final. Fue
una vuelta a los orígenes.

Fue el partido que nuestros
mayores nos habían contado

en innumerables ocasiones.
El que toda generación de afi-
cionados tuvo antes y que les
había inoculado el elixir de
amor a unos colores. «Por fin
los menores de 35 años pudi-
mos sentir lo que nuestros ai-
tas y aitites nos habían pro-
metido que sentiríamos en
caso de llegar a una final», re-
cuerda Mikel, uno de los afi-
cionados con vivió aquella no-
che. Fue una epifanía.

Fue el partido que arrancó
un mes antes, justo el 4 de fe-
brero, con el 2 a 1 del encuen-
tro de ida en el Sánchez Pi-
juán. No era un mal resulta-
do y así que Bilbao y Bizkaia
comenzaron a entrar en ebu-
llición. Primero poco a poco,
pero en los dos días previos al
choque en San Mamés se de-
sató la locura. Ahí comenzó
la ahora ya tradición de colo-

car banderas rojiblancas en
los balcones. No hubo escue-
la, ikastola o colegio vizcaíno
cuyos alumnos no llevaran la
camiseta a clase. Fue un bau-
tismo.

Fue el partido en el que
José María del Nido probó el
rabo del león. Aunque el pre-
sidente sevillista usó la ex-
presión «vamos a comernos
al león desde la melena a la
cola», para la posteridad ha
quedado el «cómeme el rabo,
Del Nido, cómeme el rabo».
40.000 personas se lo canta-
ron al unísono y él aguantó el
tipo en el palco. Jamás nadie
se habrá arrepentido tanto de
una frase. Pinchó en el orgu-
llo del club. Fue pólvora.

Fue el partido al que los ju-
gadores del Athletic llegaron
con los ojos inyectados en san-
gre. Sus retinas acababan de
ver dos horas antes cómo la
plaza Moyua desaparecía bajo
miles de seguidores, que les
esperaron a la puerta del ho-
tel Carlton. Les vitorearon,
les animaron, les obligaron a
ganar. «Yo estaba trabajando.
Comencé a ver fotos y no me

lo creía. Ahí supe que sería
una noche mágica», rememo-
ra Mikel. Fue un subidón.

Fue el partido que arran-
có a las ocho de la tarde con
las gradas repletas, «cada so-
cio sentado en su sitio» y una
taquicardia colectiva. Gritos,
silbidos, cánticos. 90 minu-
tos sin parar. El ambiente rom-
pió la barrera del sonido. Me-
juto González no lograba que
los jugadores oyeran sus in-
dicaciones. El árbitro recono-
cería días después que había
sido el choque más impresio-
nante de su carrera. Millones
de corazones latiendo en un
solo campo. Fue un akelarre.

Fue el partido en el que San
Mamés volvió a llorar. Tras
los nervios, angustias y rezos
de las horas previas, el mar-
cador fue mejor de lo espera-
do. Javi Martínez, Llorente y
Toquero sellaron el 3-0 defi-
nitivo en el minuto 36. «Con
el tercero lloré. Lloré medio
a escondidas, exhausto, tras
abrazarme hasta perder las
fuerzas con mi hermano y con
un hombre que nunca había
visto y que jamás volví a ver»,

confiesa Mikel. El Sevilla se
vio superado. Botó San Ma-
més decenas de veces y «al
menos la Tribuna Sur vibró»,
tembló literalme. Fue un sen-
timiento.

Fue el partido en el que To-
quero pudo trasladar su resi-
dencia a Ajuria Enea, Yeste
salió a hombros del campo,
los jugadores acabaron en el
palco y los aficionados inva-
dieron el césped. Fue la no-
che en la que los bares de Bil-
bao tuvieron que cerrar tras
agotar toda la bebida y la fuen-
te de Moyua remojó la eufo-
ria de unos cuantos. Fue la
apoteosis.

Fue el partido que jamás
olvidaremos. Que siempre
nos llenará los ojos de lágri-
mas y nos pellizcará el cora-
zón. A ese aficionado, que no
se llama Mikel, aún le suce-
de mientras escribe estas lí-
neas. Fue el partido.

Y Del Nido probó
la carne de león

Un aficionado levanta
eufórico una réplica de
la Copa mientras la grada
celebra la victoria. :: F. G.

Locura y decepción (4-03-2009).
El Athletic volvía a una final de Copa
24 años después, en Valencia. El
Barça luego nos hizo llorar9
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